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El 15 de noviembre de 2023, a la edad de 95 años, falleció en Japón Daisaku 

Ikeda, gran pacifista, educador, líder budista y ser humano inquieto por construir 

condiciones de paz en medio de los grandes desafíos sociales y culturales de nuestro  

tiempo. 

Desde principios de la década de los 80, Ikeda se ha dedicado a viajar por el 

mundo, reuniéndose con personalidades de la cultura, la ciencia, la religión y la 

política, moviéndose con la conciencia de que las fricciones y los desacuerdos son  

inevitables en las relaciones humanas, pero no las guerras. Estas pueden y deben 

evitarse, posición clave para el desarrollo del espíritu humano, condición insalvable 

incluso para el avance de la cultura científica. Ha entablado diálogos con 

personalidades de diversas tendencias políticas y culturales de todo el mundo sobre los  

temas más candentes, muchos de los cuales han quedado recogidos en decenas de sus 

libros. 

Consciente de que el mundo contemporáneo gira hacia la diversificación, con 

una marcada tendencia al caos, Ikeda propuso que la necesaria búsqueda de integración  

se realice superando posturas que formulan universalismos rápidos, generados en la 

cultura y la ciencia, según un modelo de "caja cerrada", que -como en los procesos 

colonialistas- reproducen sistemas de dominación y prejuicios. 

Ikeda denuncia que estos universalismos llevan a cabo su propia lógica, y acaban 

por amenazar las conciencias de los agentes comprometidos con leyes abstractamente 

universales, vaciadas de experiencia en la acción. Así, la insensibilidad ante los dramas 

humanos, la ceguera ante las injusticias y las contradicciones de los procesos reales 

conducen al debilitamiento de las culturas, que son síntomas dramáticos de los 

universalismos despersonalizadores. 

Así, Ikeda se esforzó por entablar diálogos con las más diversas posturas 

culturales en busca del "gran universalismo", forjado por la experiencia del ser humano  

en la ciencia, la cultura y la política, adoptando una postura personal ante los dramas  

históricos de su tiempo. 



Así, aun a costa de muchos malentendidos en el mundo de la Guerra Fría, Ikeda  

participó activamente durante décadas en acciones para restablecer las relaciones chino-

japonesas, haciendo hincapié en que el mundo no debe aislar a China. Para ello, ayudó 

a fundar un partido político en Japón y organizó proyectos de intercambio universitario 

entre japoneses y chinos. En momentos de riesgo inminente de guerra, mantuvo 

diálogos con Chu Enlai (Primer Ministro de China en 1974) y Deng Xiaoping 

(Viceprimer Ministro de China en 1974 y 1975), con Henry Kissinger (Secretario de Estado de 

Estados Unidos en 1975), Mijail Gorbachov (Presidente de la entonces Unión Soviética 

7 veces, de 1990 a 2001). También mantuvo diálogos históricos con Rajiv Gandhi 

(Primer Ministro de la India en 1985), Fidel Castro (Presidente de Cuba en 1996), 

Margaret Tatcher (Primera Ministra del Reino Unido en 1989), Nelson Mandela  

(Presidente de Sudáfrica en 1990 y 1995) y con muchas otras autoridades públicas. 

En Brasil, el diálogo con Austregésilo de Athayde, entonces presidente de la 

Academia Brasileña de Letras condujo al nombramiento de Ikeda como "Miembro 

Correspondiente" de esa ilustre Academia el 12 de febrero de 1993, así como a la  

generación del libro titulado "Los Derechos Humanos en el Siglo XXI". 

Su diálogo con el astrónomo brasileño Ronaldo Rogério de Freitas Mourão en 

2005 dio lugar al libro "Astronomía y budismo: un viaje al Universo lejano". Inició una  

amistad con el poeta brasileño Thiago de Mello en 1975 y con el pianista y director de  

orquesta Amaral Vieira en 1992, manteniendo con ambos una relación constante. 

Con particular atención a Brasil, viendo su potencial de colaboración en el  

establecimiento de una cultura de "gran universalismo", Ikeda fundó una escuela 

primaria en São Paulo, basada en los principios pedagógicos del educador japonés 

Tsunesaburo Makiguchi, fundó una orquesta filarmónica juvenil dirigida por Amaral  

Vieira, fundó el CEPEAM - Centro de Investigaciones y Estudios Ambientales de la 

Amazonia (una Unidad de Conservación y Sitio Arqueológico recientemente 

rebautizado como Instituto Soka de la Amazonia) en la década de 1990. 

Ikeda también visitó diversos países de los cuatro continentes, abordando las 

cuestiones más difíciles de cada momento histórico y, al mismo tiempo, identificando 

la particular contribución a la construcción de la paz mundial de cada pueblo, de cada  

personalidad cultural y política, e incluso de cada individuo. 

Entre los numerosos diálogos de Ikeda se destacan las conversaciones con el 

historiador británico Arnold Toynbee en 1972-73 sobre la reorganización del orden 

mundial tras la Segunda Guerra Mundial y la urgencia de escuchar las demandas de los  

pueblos árabes (cf. libro "Elegir la vida"); el diálogo con el italiano Aurelio Peccei 

(fundador del Club de Roma), en 1975, sobre la sociedad en el mundo de la 

producción, recogido en el libro "Antes de que sea demasiado tarde"; el diálogo con 



René Huyghe (psicólogo y crítico de arte, de la Academia Francesa), en 1974-75, 

publicado en "La noche clama por la aurora: un diálogo entre Oriente y Occidente sobre 

la crisis contemporánea"; el diálogo con el sociólogo británico de la religión Bryan  

Wilson, recogido en "Los valores humanos en un mundo cambiante: Un diálogo sobre  

el papel social de la religión; el diálogo con el astrónomo de Sri Lanka Chandra  

Wickramasinghe sobre los principios de la astronomía y su relación con la cosmovisión  

budista, publicado como "El espacio y la vida eterna"; entre los 39 diálogos con 

personalidades de todo el mundo, publicados y traducidos a varios idiomas. Y, por 

último, pero no por ello menos importante, el diálogo con el Premio Nobel de la Paz  

argentino Adolfo Pérez Esquivel en 1995, recogido en el libro "El poder de la 

esperanza: reflexiones sobre la paz y los derechos humanos en el tercer milenio" y el  

manifiesto que ambos escribieron juntos titulado "A la juventud del mundo: un 

llamamiento a la resiliencia y la esperanza" (presentado en Roma en 2018). 

En el ámbito de la enseñanza estrictamente universitaria, Ikeda fundó la 

Universidad Soka, con sede en Tokio (Japón) y también un campus en Estados Unidos,  

proponiendo siempre la atención a los desafíos contemporáneos como propuesta 

pedagógica para una formación técnica, intelectual y humana integradas. 

Particularmente importante ha sido la alineación con los Objetivos Globales 

para 2030 (ODS), como parámetros para la formación de los estudiantes, así como para  

alentarlos a establecer relaciones de intercambio en diversos países del mundo. Con 

Brasil, la Universidad Soka de Japón tiene acuerdos oficiales de intercambio con varias  

universidades federales del Nordeste, así como con la Universidad Federal de Paraná y 

la Universidad Federal de Minas Gerais. 

A la edad de 19 años, el joven Ikeda se dio cuenta, con gran dolor en su  

corazón, de que su búsqueda existencial lo llevaba por caminos diferentes a los  

transitados por su gran amigo cristiano. Aquella ocasión -a menudo recordada por 

Ikeda en discursos públicos y poemas- se convirtió en un símbolo de su decisión de  

recorrer su propio camino, con la certeza de que la separación resultante era s olo 

aparente: su dolor y su amor por la vida los mantendrían unidos de por vida, aunque por  

caminos diferentes. Aquel encuentro de despedida tuvo lugar en la playa japonesa de 

Morigasaki. Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que hoy esa playa se extiende 

por todo el mundo, que en todo el globo hay quienes viven su propio camino, con sus 

propias respuestas a los desafíos de su tiempo, en sintonía con el gran constructor 

de la paz y de la cultura humanista. Su partida final subraya ahora la  unidad 

definitiva en la diversidad. 

El fallecimiento de Daisaku Ikeda es una pérdida inestimable, especialmente en 

este momento histórico marcado por el narcisismo estructural y la creciente 



intolerancia. Pero su ausencia también nos provoca a adoptar una postura más radical 

en la construcción de la paz en nuestro ámbito específico de la cultura. 

El Consejo Universitario de la Universidad Federal de Minas Gerais aceptó la  

propuesta del Departamento de Psicología de la Facultad de Filosofía y Ciencias 

Humanas de conceder al profesor Daisaku Ikeda el título de Doctor Honoris Causa, a lo 

que él respondió que aceptaría, pero falleció antes de que se le concediera. En la tristeza  

de no haber podido entregarle el título, la certeza del justo homenaje, reafirmado por 

esta breve nota. 

 
Belo Horizonte, 28 de noviembre de 2023. 


